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Resumen
En la investigación se abordó diferentes temáticas estrechamente relacionadas entre sí, las que evidencian la importancia del sector agropecuario y su papel decisivo en la seguridad alimentaria de los países; el análisis individualizado de los factores determinantes en la producción agropecuaria  que enfatiza en el uso adecuado de la tierra y su máximo rendimiento en las actividades agrícolas, el factor fuerza de trabajo, sus principales características, composición y los bienes de capital como otro factor decisivo para el desempeño de las actividades de este sector. Con la combinación de los factores de producción, se busca eficiencia en el uso de los recursos materiales y financieros para ser una de las premisas fundamentales que se deben cumplir en cada una de las entidades agrícolas.
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Abstract

In this work to undertaked differents theme  if betwen relationship, that make evident to importance of agropecuario sector and your  decisive papel in the alimentary  safety in the country; to individualized analisys of the  determinants factors in the agropecuaria production to the emphasized in the fitting custom to  the earth and your maximmum effiencincy to  agrícolas activitys , the factor force of work your charecteristic, composition principals and the wealth of capital as  other desive factor for to desengage of the activitys this sector. With the combination of the production factors, be  look for effiencincy in the custom the materials recouse and financial to be the fundamentals premise that to fulfill in each of the agricols entities.
Keysword:Agropecuaria pructon factors, earth,  force work, wealth of capital. effiencincy.
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Introducción

Las tendencias actuales del desarrollo agrario exigen cambios en la agricultura moderna. El ahorro de recursos constituye una premisa esencial y requiere cada vez mayor calidad de los productos que en ella se obtienen, con vistas a lograr un alto nivel de competitividad.

En América Latina en particular, el sector agroalimentario ha tenido una importancia trascendental en su desarrollo económico. La riqueza de los recursos naturales en la mayoría de los países de la región y en otros la ausencia de otras fuentes de riqueza, hicieron que el sector jugara un papel central en los procesos de acumulación que sentaron las bases del desarrollo que hoy caracteriza las sociedades modernas. 

La Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) ha asumido el compromiso de garantizar la Seguridad Alimentaria y Nutricional a través de una estrategia de erradicación del hambre y la pobreza en los estados miembros. La voluntad política ha estado determinada y direccionada a generar mecanismos efectivos para lograr la meta en el año 2025. (CELAC ,2015).

El sector de la agricultura tiene la alta responsabilidad de incrementar la productividad del trabajo y aumentar la producción de bienes y servicios destinados a mejorar el nivel de vida de la población, principalmente de los obreros.

En el VI Congreso del Partido Comunista de Cuba (PCC), se inicia una nueva estrategia por el Estado cubano para dinamizar la economía. Sobre el sector agropecuario se plantea la necesidad de lograr aportes a la balanza de pagos para dejar de ser un importador neto de alimentos y disminuir la alta dependencia de financiamiento que hoy se cubre con otros sectores, a la vez que se enfoca a la construcción progresiva de la soberanía alimentaria, lo que resulta vital para el fortalecimiento de la soberanía política del país. 

Uno de los problemas estratégicos de la economía cubana es lograr que la agricultura aumente fuertemente la producción, bajen los precios internos de sus productos e, incluso, se sustituyan importaciones y se amplíen las exportaciones del sector. (Marcelo, 2011)

El sector agropecuario cubano asume el importante reto de aumentar la producción de alimentos en cantidad, diversidad y calidad. Se acentúan, en particular, aquellos renglones básicos de la alimentación nacional con el fin de disminuir su compra en el mercado internacional. Paralelamente, este sector presenta insuficiencias en las políticas, estrategias y gestión empresarial que se manifiestan en la baja eficiencia y competitividad de los resultados productivos y las ofertas a los diferentes segmentos de mercado. La situación actual genera la necesidad de invertir este comportamiento. 

Actualmente la recuperación de la agricultura se ha definido por la alta dirección del país como un asunto de seguridad nacional, ya que garantiza el consumo nacional y la sustitución de importaciones.

La eficiencia en el uso de los recursos materiales y financieros es una de las premisas fundamentales que se deben cumplir en cada una de las entidades agrícolas y para ello se deben tener en cuenta los factores que pueden influir en estos resultados.

Para alcanzar la eficiencia en la producción agropecuaria es necesario disminuir los costos de producción o aumentar la productividad; en ambos casos, la tecnificación del sector será el elemento insustituible para su alcance, que ayudado por la investigación es capaz de conseguir el efecto deseado al menor costo posible.
El objetivo general de la investigación es: factores de la producción agropecuaria y su incidencia en la eficiencia económica.
Importancia del sector agropecuario

El sector agrícola ha desempeñado un papel predominante en la acumulación de riqueza y el desarrollo económico a lo largo de la historia. Tiene una importancia incuestionable en la mayoría de los países, ya sea como fuente de alimentos, materias primas y energía, como parte de cadenas agroindustriales de producción, como eje de economías regionales, o como fuente de empleo e ingresos.

La producción de alimentos es la primera condición de vida de los productores directos y de cualquier producción en general; el sector agropecuario es decisivamente significativo en la producción material y para la economía. El mismo desempeña un importante papel en la economía cubana, por su participación directa e indirecta en la conformación del Producto Interno Bruto (PIB) y en sentido general por el efecto multiplicador que genera.

La función primordial de la agricultura es la producción de alimentos y de otros productos básicos, además de contribuir a la seguridad alimentaria, tarea compleja que exige un medio ambiente favorable y políticas que garanticen su estabilidad.

Reanimar al sector agropecuario es fundamental ya que sirve para mejorar el funcionamiento de la economía, garantizar la creación de empleo y propiciar fuentes de energía renovables. (Figueroa ,2008).  
Freyre y Ramos afirman que:
“En su calidad de actividad práctica, la agricultura se basa en conocimientos sobre la naturaleza (suelos, climas, animales y plantas), el manejo de las agrotecnologías e insumos agropecuarios, así como de las formas de organización social del trabajo. En este sentido, las ciencias agropecuarias han sido concebidas para la elaboración de los conocimientos necesarios al fomento de la agricultura, al incremento de sus rendimientos económicos y al mejoramiento de la calidad de sus productos”. (Freyre y Ramos,2010). 

Según el criterio de Ceda:

“Uno de los sectores esenciales dentro de la economía es la agricultura, siendo el motor que incide en el resto de los sectores económicos, para desarrollar su actividad y obtener sus propios productos. La actividad agraria es indispensable para el sostenimiento de los pueblos, la cual debe producir a un nivel de precios asumibles por toda la población, al ser una actividad suministradora de los productos de primera necesidad, por lo que su incidencia es de vital importancia desde una perspectiva social y económica”.(Cedá 2011)
Un dilema importante que enfrenta la agricultura es el relacionado con el medio ambiente. Las actividades agrícolas convencionales afectan de por sí los suelos, por lo que cuando estos se someten a una explotación excesiva, o se intenta incrementar su productividad con la incorporación de maquinarias y otros avances científico-técnicos, o simplemente se expanden las zonas de cultivo en áreas donde existen recursos forestales, con el objetivo de incrementar la producción de alimentos, sus implicaciones negativas en términos ambientales se acrecientan. (Molina y Victorero, 2015).
El crecimiento económico debe basarse en procesos productivos eficientes, que usen innovaciones tecnológicas capaces de intensificar cada vez más las producciones estables y moderadas que al mismo tiempo no degraden el potencial productivo de los recursos naturales. 

Cuba por tradición ha sido un país eminentemente agrícola, cuya base esencial de desarrollo se ha fomentado mediante la explotación de la tierra, el ganado y especialmente las plantaciones agrícolas. A pesar de las enormes carencias de enormes recursos energéticos, minerales y otras fuentes de alto valor económico, la economía cubana se ha desarrollado desde hace siglos a través de la explotación del sector agropecuario. (Trujillo et al., 2010)
 “El sector agropecuario, para cualquier economía y en particular para la economía cubana se identifica como un sector económico decisivo. El mismo clasifica como un sector económicamente complejo, que encierra un amplio conocimiento técnico y científico acumulado, traspasado y enriquecido de generación en generación” (Nova, 2015).
El sector agrícola tiene una importancia incuestionable en la mayoría de los países, ya sea como fuente de alimentos, materias primas, energía, fuente de empleo, como parte de cadenas agroindustriales de producción, como eje de economías regionales, o como fuente de ingresos por exportación. La misma se caracteriza por explotar como uno de sus principales sectores el agropecuario, esto está determinado esencialmente por el hecho de que las actividades que se desarrollan en la agricultura y la ganadería no requieren de fuerza de trabajo con una alta calificación.

Las entidades que integran el sistema productivo agropecuario deben disponer de la autonomía suficiente para poder decidir cómo combinar eficientemente los factores productivos y obtener los recursos, así como determinar su producto final y los beneficios económicos que generen.
Se coincide con los criterios de los autores consultados en relación al lugar que el sector agropecuario ocupa en la economía de los países y en el caso particular de Cuba como un sector decisivo para garantizar la seguridad alimentaria, incrementar sus producciones, la calidad y el cuidado de los suelos.

Peculiaridades del sector agropecuario

La sostenibilidad es un adjetivo que se emplea para caracterizar la agricultura según el grado de cumplimiento de objetivos o metas en los ámbitos que la afectan, normalmente en aspectos agroecológicos, ambientales y socioeconómicos. Tiene un carácter dinámico y temporal, por lo que en términos absolutos no hay un fin, sino que su meta cambia conforme lo hacen sus dimensiones.

El Sector Agropecuario es un sector primario, creador, donde se producen:

· Productos alimenticios de origen vegetal y animal 

· Materias primas para la industria 

· Fondos exportables 

· Generador de energía renovable

Variados son los autores que han resaltado las diversas peculiaridades que encierra el sector agropecuario y como lo distinguen del resto de los sectores de la economía de un país, dentro de las más relevantes se encuentran (Trujillo et al., 2010): 

· La tierra constituye un factor primordial en la producción. Por ser un recurso natural, sin ella sería imposible tipo de cultivo alguno, ni forma de vida, se considera medio y objeto de trabajo sobre el cual recae la acción del hombre en su vínculo constante con las plantas y los animales, proporciona alimentos a la población y materias primas a la industria.  

· Se trabaja con organismos vivos, los que están sujetos a cambios debido a sus peculiaridades biológicas y naturales. Estas peculiaridades condicionan el funcionamiento del resto de los factores de la producción y el nivel de empleo de los mismos a lo largo del año económico.  

· Carácter cíclico y estacional de la producción: El ciclo biológico y vegetativo de las plantas y de los organismos vivos constituye un elemento primordial en el sector agropecuario, lo que implica que algunas producciones se obtengan en determinados meses del año y no durante todo el período económico que contempla un año calendario, por esta razón las cooperativas de producción agropecuaria trabajan por año fiscal.  

· El tiempo de producción no coincide con el período de trabajo. Los cultivos y animales constituyen medios esenciales en la producción agropecuaria, se desarrollan en correspondencia con su ciclo de vida, por consiguiente, pueden demorar días, meses y hasta años para convertirse en producción terminada   para la venta.  

· Una parte del producto final se destina para próximos períodos. Parte de la producción terminada se destina a períodos futuros para garantizar parte de los insumos necesarios en la producción. 

· Localización de la producción. Para trabajar la tierra se hace necesario incurrir en gastos de transportación para el traslado de los insumos y la fuerza de trabajo hacia el lugar de trabajo y de la producción terminada hacia los almacenes y centros de acopio, recepción y comercialización final de los productos.  

· Existencia de varias formas de propiedad. En el sector agropecuario existen diferentes formas de propiedad: la personal, la cooperativa y la estatal, lo que condiciona métodos diferentes de administrar la producción.  

Según Nova et al (2015) el sector agropecuario encierra determinadas características que lo hacen complejo, entre ellas: 

· “Interrelación del proceso económico de la reproducción con el proceso natural de la reproducción. En este sector como en cualquier otro sector, rigen y se manifiestan las leyes económicas, pero rigen además las leyes biológicas naturales, en estrecha interrelación e interacción con las leyes económicas, que sin duda hace más complejo el proceso productivo y la obtención de sus resultados. 

· La producción se hace a cielo abierto exigiendo que la fuerza de trabajo y la maquinaria agrícola requieran una forma de organización particular (difiriendo de la industria, donde las máquinas y equipos se mantienen fijos, en un área limitada). 

· El factor tiempo se manifiesta, tanto por la incidencia que tiene sobre el desarrollo biológico de las plantas y los animales, como en el momento oportuno que requieren ser aplicadas las atenciones culturales y cuidadas a los animales, para poder obtener los resultados productivos esperados. También las incidencias climáticas ejercen una fuerte influencia sobre el sector agropecuario como: lluvias, sequías, entre otros.”
El sector agropecuario es un sector sumamente complejo por los que es de vital importancia conocer las diferentes características que lo conforman para poder perfeccionar las estructuras organizativas y aplicar instrumentos de control e información fiable.

La agricultura es una actividad económica muy riesgosa. Por lo general, los riesgos en que primero se piensa son los asociados a fenómenos naturales como desastres, cambios en el clima, y los relativos a plagas y enfermedades, pero en realidad existe una amplia lista de elementos incontrolables que pueden afectar la producción y los precios, entre ellos: (International Finance Corporation, 2012). 
-Estacionalidad con largos periodos de gestación: La agricultura es estacional y por lo general transcurre un largo período desde que se siembran las semillas hasta que se recoge la cosecha. El resultado es que los flujos de efectivo son altamente estacionales y en ocasiones irregulares, con las ganancias concentradas en determinados momentos del año. Se caracteriza por una lenta rotación del capital invertido ya que las inversiones están desplegadas en un largo período de tiempo.

-Riesgos sistémicos: La mayoría de los productores agrícolas, en particular las pequeñas y medianas empresas y los campesinos individuales, no diversifican sus riesgos, es decir, tienden a estar muy concentrados en una actividad o en varias que están expuestas a riesgos similares. Los riesgos de producción y de precios tienen un gran impacto sobre la rentabilidad y la capacidad de pago. Algunos de esos riesgos, en particular los relacionados con el clima y los precios, son sistémicos, lo que significa que afectan a los campesinos y a todas las carteras de financiamiento a la agricultura. 

-Límite de garantías: Los proveedores de servicios financieros a la agricultura tienen pocos instrumentos a su disposición para manejar los riesgos. De esta forma ellos tienden a protegerse a través de una excesiva racionalización del crédito y mediante la exigencia de colaterales sobre la tierra. 

La agricultura está sujeta a los riesgos del ambiente, la presencia de plagas y enfermedades, el rendimiento de un cultivo, que es el que establece los ingresos de capital para un agricultor.

El financiamiento en la agricultura se ha puesto de manifiesto, de manera particular, en la forma en que se manejan en la actualidad los riesgos del sector. Los campesinos, comerciantes y financiadores en el negocio agrícola manejan sus riesgos, de manera fundamental, a través de instrumentos financieros como los derivados y el microseguro. (Isakson, 2014). 

Lo anterior se traduce en retornos económicos muy variables para los productores e inciertos para los proveedores, por lo que el sector, y en particular los pequeños agricultores, tienen un acceso restringido al crédito.

La eficiencia económica
La eficiencia está relacionada tanto con aspectos internos como aspectos externos de la organización. La misma constituye uno de los conceptos esenciales en la gestión empresarial al significar que no existe despilfarro en la utilización de los recursos.

La eficiencia económica es la eficiencia con la cual un sistema económico utiliza los recursos productivos a fin de satisfacer sus necesidades. En materias de producción significa utilizar los factores de producción en combinaciones de menor costo y en consumo representa la asignación de gastos que maximicen la satisfacción del consumidor.

Según plantea Fernández:

“La palabra eficiencia proviene del latín efficientia que en el español quiere decir acción, fuerza y producción. En economía, la eficiencia es la relación entre los resultados obtenidos (ganancias, objetivos cumplidos, productos) y los recursos utilizados (hora – hombre, capital invertido, materias primas). En términos generales es la capacidad de alcanzar los objetivos y metas programadas con el mínimo de recursos disponibles y tiempo, logrando su optimización. En esto se concreta realmente la eficiencia y su aplicación a la agricultura significa obtener dividendos no solo en la producción de los alimentos sino también ganancias económicas por la producción de las mismas”.(Fernández,2009). 
“La eficiencia con que una organización alcanza sus objetivos y satisface las necesidades de la sociedad en el sector agropecuario depende en gran medida de cuan bien realicen el trabajo sus dirigentes. Si un ejecutivo hace bien su trabajo, es más probable que la organización logre alcanzar sus metas” (Cuesta, 2007). 

Para Aray (2010), la eficiencia económica consiste básicamente en producir la mayor cantidad al menor costo, o lograr los resultados esperados usando la menor cantidad posible de recursos. La eficiencia económica queda al descubierto cuando una empresa determinada se plantea un objetivo específico, y dependiendo de la eficiencia en sus procesos, podrá o no lograrlo, una organización ineficiente puede llegar a no ser rentable. 
En la medida que las entidades logren mayores niveles de eficiencia y aumenten su aporte al presupuesto del Estado, la nación estará en mejores condiciones de respaldar todos los programas de la sociedad.
En el sector agropecuario la eficiencia hay que analizarla en su interrelación con los logros sociales y el efecto social que se obtenga teniendo presente el mejoramiento de las condiciones de trabajo y de vida. Obtener eficiencia económica en la agricultura depende de muchos factores para el logro de ese propósito, donde una buena parte lo constituye el hombre y otra la naturaleza.

Plantea Codina (2011) que “la eficiencia económica se mide a través de la relación entre insumos (gastos) y resultados (ingresos), es decir, se tiene que producir con los costos más bajos posibles, o, dicho de otro modo, obtener los mayores resultados con los mismos recursos”. 
La eficiencia es la correlación que se logra entre los resultados obtenidos y los recursos utilizados, debiendo lograr que sea esta correlación creciente. La eficiencia se determina para un período dado (año, trimestre, mes, semana, día, hora) y puede determinarse para el conjunto de los recursos utilizados o para determinados recursos. (Acevedo et al., 2013).
No cabe duda que el análisis de la eficiencia económica es un concepto sobre el cual reflexionar, es herramienta útil y poderosa que si se emplea correctamente reportará elevación de las utilidades, con los menores costos y sin descuidar la calidad. Es considerada la clave del éxito para cualquier economía, aunque lograr esta combinación resulta verdaderamente difícil.
Afirma Rodríguez que:
“Cuando se emplean los términos eficiencia y eficacia, ya sea en sentido general o con sentido económico, no cabe duda de que la intención cualitativa va en la dirección de lo bueno, de lo que funciona bien, del resultado que dio solución satisfactoriamente a un problema y de que ocurra lo que debe ocurrir sin contratiempos; en su intención cuantitativa son las situaciones mencionadas con la menor cantidad posible de gastos de todo tipo”(Rodríguez,2006).  

La eficacia mide los resultados alcanzados en función de los objetivos que se han propuesto, suponiendo que esos objetivos se mantienen alineados con la visión que se ha definido.Mayor eficacia se logra en la medida que las distintas etapas necesarias para arribar a esos objetivos, se cumplen de manera organizada y ordenada sobre la base de su prioridad e importancia. 

Según Drucker (2010) eficacia y eficiencia constituyen elementos básicos para cumplir con los objetivos propuestos en las organizaciones y su adecuada dosificación es condición fundamental para un liderazgo exitoso.

La eficiencia y la eficacia son independientes una de la otra; sin embargo, ambas son fundamentales en las empresas las cuales no logran sus objetivos si falta una de ellas. Las mismas se caracterizan en diferentes términos como son:

Eficiencia:

· Énfasis en los medios
· Hacer las cosas correctamente 

· Resolver problemas    

· Ahorra gastos 

· Cumplir con tareas y obligaciones
· Capacitar a los subordinados
· Enfoque reactivo (del pasado al   presente)  

Eficacia:

· Énfasis en los resultados
· Hacer las cosas correctas 

· Lograr objetivos    

· Crear más valores 

· Obtener resultados
· Proporcionar eficacia a subordinados
· Enfoque proactivo (del futuro al presente) 

Los conceptos de agricultura eficiente y eficaz podrán concebirse en el mundo agrario, dependiendo de las condiciones específicas de la zona donde se practique, ayudada por la técnica y la capacidad del agricultor o empresario agrario y además, por la voluntad política de mantener una agricultura eficiente.

Para que una entidad sea reconocida como eficiente y eficaz es necesario utilizar al máximo los recursos; si se pretenden obtener mayores resultados es necesario producir con un nivel mínimo de costos. 
En Cuba se han hecho inmensos esfuerzos por elevar cada día la eficiencia económica en la producción agropecuaria garantizando la seguridad alimentaria, el desarrollo sostenible y la competitividad en la esfera internacional del sector agropecuario, en beneficio de la sociedad. 

Acorde con los Lineamientos de la Política Económica y Social del Partido y la Revolución aprobados por el VI Congreso del PCC se han tomado medidas pertinentes para el logro de una agricultura en el orden general que elimine errores del pasado y eleve con fuerza la siembra y las producciones agropecuarias para la mejora de la eficiencia económica en el sector.
Eficiencia e Indicadores de la Producción Agropecuaria

Según lo planteado por Angarica y Recompensa:

“La producción agropecuaria puede ser medida en unidades físicas (TN, Kg., QQ, LT etc.) y en valor. Sin embargo, al expresar las producciones agropecuarias en unidades físicas no permite globalmente caracterizar todos los bienes y servicios creados por las unidades productivas de ahí la necesidad de expresar la producción en términos de valor”.(Angarica y Recompensa 2000). 
Según Vega (2003), la eficiencia de la producción como expresión de la relación entre los recursos consumidos y la producción de bienes y servicios, aumentará en la medida en que un mayor número de unidades logren obtener una mayor cantidad de productos con el mínimo de insumos. Cuando existen recursos (Activos Fijos, Activos Circulantes, Fuerza de trabajo y la Tierra) que no se utilizan plenamente, no habrá jamás eficiencia. Todo ello resume su importancia como categoría económica.

La eficiencia económica de la producción sirve de base evolutiva para el nivel de utilización de los recursos disponibles y contribuye a determinar las soluciones más racionales de las tareas del desarrollo económico y social de las entidades. Con ella se pueden determinar los niveles óptimos de producción y con la calidad requerida que aseguren la obtención del máximo resultado con el mínimo costo.

Según Vega (2005) “El costo constituye la categoría económica más importante ya que en definitiva es un elemento básico para determinar la eficiencia, para evaluar el desempeño de la actividad agropecuaria, para determinar los resultados en cuanto al uso de los escasos recursos de la entidad productiva”. 

La importancia del costo de producción agropecuario radica en que se utiliza como base para la fijación de precios, para medir los gastos de trabajos acorde con el nivel de desarrollo de la producción y para comparar los gastos con los resultados en la actividad económica de la unidad productiva. 
El término indicador se define como una variable que proporciona información sobre otras variables que son más difíciles de medir. (Grass et al.,1989).

Un indicador es la expresión concreta del contenido de algún fenómeno o proceso y constituyen el medio que permite conocer el movimiento real de los factores y las relaciones económicas.  

Para Díaz (2013) el conjunto de indicadores debe ser robusto y no exhaustivo. Robusto en el sentido de que los indicadores cumplen con las condiciones descritas y que son sensibles con una medición suficiente. No deben ser exhaustivos, solo referirse a las categorías y elementos más significativos del sistema bajo análisis. 
Es imprescindible para medir la eficiencia en una entidad el uso de indicadores que muestren el comportamiento de su situación actual, evaluando y detectando todas las posibles deficiencias que afecten el buen funcionamiento de la misma.

Para el análisis de la eficiencia general es necesario estudiar sus indicadores: la Ganancia (Beneficio o Utilidad) y la Rentabilidad. Es importante obtener beneficios con la utilización racional de los recursos, para lograr una mayor efectividad.  

La ganancia se entiende como la diferencia existente entre los ‘’ingresos’’ percibidos en el ámbito de la entidad por la realización de su producción (ventas) y el ‘’costo’’ de las mismas. Mientras que la rentabilidad en ventas nos permite conocer el comportamiento de las utilidades generadas por la entidad con relación a las ventas.

Afirma Trujillo et al. que:  

“…No siempre obtener ganancia y rentabilidad implica en términos reales ser eficiente, pues en ocasiones, por ejemplo, un aumento de los precios de venta de los productos puede generar un ascenso favorable en los niveles de beneficios y de rentabilidad sin representar exactamente que ha mejorado la calidad del producto que oferta dicha empresa, tengamos en cuenta que en mercados deprimidos por la oferta, los niveles de demanda admiten la compra de productos a precios elevados, donde los márgenes de ingresos en ocasiones compensan con creces los costos de producción”.(Trujillo et al., 2010 citado en González 2013).
El indicador que generaliza la eficiencia económica de la producción agropecuaria es la rentabilidad de la producción, esta constituye el indicador sintético y generalizador por excelencia de la eficiencia económica. En él se relaciona el efecto económico obtenido (ganancia) con el valor total de los bienes de capital utilizados.  

Por tanto, cuando: 

Ingresos > Gastos las entidades son rentables. 

Ingresos < Gastos las entidades son no son rentables. 

Ingresos = Gastos las entidades son costeables.  

El nivel de rentabilidad de la producción agropecuaria depende de la fertilidad económica del suelo, el volumen y calidad de la producción, de la especialización de la empresa, del costo total de la producción, del nivel de los precios etc.  

Es necesario señalar que en la producción agropecuaria se utiliza la rentabilidad de la producción agropecuaria basándose en los costos de producción, puesto que el principal bien de producción es la tierra y la misma al no poseer valor (desde el punto de vista de su obtención) no forma parte de los bienes de capital por lo que si se determina la rentabilidad única y exclusivamente sobre la base de la relación de la ganancia con los bienes de capital se excluirían todos los gastos incurridos con el uso y mejoramiento del suelo

Factores de la producción agropecuaria: la tierra, la fuerza de trabajo y los bienes de capital
Cuba, país potencialmente agrícola donde están presentes diferentes tipos de propiedad, necesita planificar, organizar, dirigir y controlar su proceso productivo y el fin que tendrá el mismo.Combinar los factores de la producción compuestos por la tierra, la fuerza de trabajo y los bienes de capital requiere de un estudio analizándose por separado y en su integración desde la visión de sistema.
La tierra como recurso imprescindible para la producción
El factor tierra, en sentido amplio, se refiere al conjunto de recursos naturales empleados en el proceso de producción. Por tierra se entiende no sólo la tierra agrícola sino también la tierra urbanizada, los recursos mineros y los recursos naturales en general. Es la fuente de toda materia prima proveniente del suelo y del subsuelo.

Teniendo en cuenta a Díaz (2000), “el dominio o control de la tierra ha sido el centro de gravedad de las relaciones económicas predominantes y de la problemática económico y social, por representar fuente de materias primas para la industria, alimentos para la población y empleo”.   

La tierra es el principal recurso en las empresas agropecuarias con actividades extensivas, pues al aumentar la intensidad de la actividad, el recurso tierra deja de ser el más limitante, dado que toma importancia el aporte de Capital y Trabajo. La intensidad de una actividad es medida por la relación del trabajo y capital aportado por unidad de superficie. (Rodríguez, 2004).
En la agricultura, la tierra funciona como la fuerza productiva más importante, es el fundamento natural permanente e insustituible de la producción. Se comporta como objeto de trabajo cuando sobre la tierra recae la acción del hombre mediante sus prácticas, a través de implementos agrícolas, para transformarla en busca de la obtención de la producción final y como medio de trabajo cuando el hombre actúa a través de ella sobre las plantas mediante su fertilidad. (O’Farril, 2005).
La tierra “comprende todos los recursos naturales y las materias primas de origen natural como: agua, compuestos químicos, macro y micro flora, fauna y diferentes elementos en estado primario listos para su explotación. Constituye, sobre todo su capa superficial, el suelo”. (Trujillo et al., 2010). 
A medida que la tierra se ha ido modificando como consecuencia de su explotación, se le ha concediendo valor de uso y no valor como activo pues no ha sido creada por el trabajo del hombre, constituyendo un medio de producción expandido el cual no se calcula. 

El hombre ha trabajado la tierra garantizando así su alimentación y siendo fuente de riquezas, donde deben tenerse en cuenta todos los factores que en ella inciden, acorde con esas condiciones se han ido creando hasta la actualidad métodos y técnicas para sus cultivos que le permitan un mayor rendimiento y por ende un mayor beneficio.

En Cuba la mayor parte de la tierra es considerada como propiedad social, no es objeto de compra y venta, lo que le concede su carácter de factor independiente de la producción a diferencia de economías de mercado que comercializan la tierra como una mercancía más, especulando con su derecho de propiedad con lo que se convierte en el activo más importante y se incluye como parte del capital de las entidades agropecuarias. 

La tierra reúne como atributos propios una serie de características y según el criterio de Trujillo et al. (2010) dentro de ellas se encuentran que: 

· No posee valor, pues no ha sido creada por el trabajo del hombre, posee solo valor de uso. 

· Es un factor insustituible, posee carácter limitado en el espacio y es inmóvil. 

· La tierra posee fertilidad natural y económica; la fertilidad natural es el conjunto de propiedades físicas, químicas y biológicas inherentes al suelo en su estado natural, y la fertilidad económica, es la que puede ser añadida por el hombre mediante su uso adecuado y mediante el empleo de fertilizantes y abonos que mejoren sus propiedades. 

· Su fertilidad puede mejorar o empeorar de acuerdo con el manejo que reciba.

· Se comporta como objeto y medio de trabajo. Como objeto, sobre la tierra recae la acción del hombre mediante sus prácticas, a través de implementos agrícolas, para transformarla en busca de la obtención de la producción final. Como medio de trabajo el hombre actúa a través de ella sobre las plantas mediante su fertilidad. 

· Tiene carácter biótico, junto a los microorganismos que la integran. 

· Es una propiedad heredada de generación en generación por lo que su conservación adecuada permitirá continuar la transferencia hacia las generaciones futuras.  
Vega refiere que:

“La tierra está acompañada e interactuando siempre con: el aire, el agua, la temperatura y dependiendo en gran medida del uso que le da el hombre y la sociedad en su conjunto, tiene características muy específicas que deben ser tomadas en cuenta ya que la misma constituye el medio fundamental de producción en nuestro sector”.(Vega 2005 citado en Aramís 2013).
Se hace imprescindible respetar las distintas particularidades existentes en este factor, pues a partir del modo de proceder se incrementarán o reducirán los resultados incidiendo directamente en la eficiencia de la entidad.

Según Moreira:

“…los fondos de tierra de un país están dados por su extensión territorial, es decir por el conjunto de todas las tierras de las cuales dispone para alcanzar sus objetivos sociales y en materia de producción agropecuaria. Tales como: 
· Tierras dedicadas a la agricultura 

· Tierras dedicadas a lugares poblados 

· Tierras con una infraestructura empresarial y viable 

· Tierra forestal 

· Tierras con recursos hidráulicos”.(Moreira 2009). 

De acuerdo con Trujillo et al (2010) el fondo de tierras de un país se encuentra constituido por todas las tierras que dispone y su estructura es similar a la que poseen las entidades agropecuarias, en este sentido, el fondo de tierras se divide de acuerdo a su utilización en:

Tierras agrícolas de ellas: 

· Cultivadas                      

· Cultivos permanentes y pastos cultivados            

· Cultivos temporales            

· Semilleros 

· No cultivadas                     

· Pastos naturales                       

· Ociosa y de posible roturación   

Tierras no agrícolas de ellas:

· Forestal

· Instalaciones y viales 

· No apta  

Lo importante de la utilización del fondo de tierra es tratar de alcanzar su estructura óptima, lo que se obtiene diseñando ésta, en función de las necesidades que genera el nivel de especialización y respetando al máximo las tierras cultivables y silvícola, minimizando los cambios de uso de las mismas hacia categorías menos productivas o para soporte de los servicios agropecuarios. 
La Fuerza de Trabajo

El Trabajo, se puede considerar como el iniciador de desarrollo de los sistemas agrícolas, permite crecer, sustentar y evolucionar en la familia. Lleva implícito niveles de compromiso desde aprender un oficio hasta la perfección de la realización del mismo. Implica además alcanzar niveles de eficiencia superiores, es decir realizarlo en un tiempo determinado logrando la máxima calidad posible, permitiendo esto una valorización por parte de quien realiza la labor y decidir conjuntamente con quien lo solicita o contrata cual es la remuneración justa o adecuada.

La fuerza de trabajo constituye la condición fundamental para el proceso de producción. Es la más importante y activa de las fuerzas productivas de la sociedad, la que pone en movimiento los factores materiales de la producción, creándose con ello la riqueza social y los bienes materiales imprescindibles para la existencia humana. (Zumaquero 1983).
Plantea Vega 
“…el segundo recurso es el trabajo del hombre, que es capaz de utilizar las bondades de la tierra para obtener los resultados deseados. El hombre constituye el elemento activo más útil de cualquier entidad, su adecuado uso repercute directamente en la eficiencia de los restantes activos. El ser humano es el centro y medida de todas las cosas”.(Vega 2003).
Como bien dice Rodríguez (2004), “el trabajo es una característica de la actividad rural, es la alta proporción de trabajo familiar aportado a la empresa, relacionado con otras actividades industriales o de servicios.”

El hombre es un factor de gran importancia para elevar la productividad de la producción, donde se ha de tener en cuenta su preparación y entrenamiento para el correcto funcionamiento y desempeño de sus funciones. 

Herrera (2004), reconoce que “la fuerza de trabajo es uno de los puntos clave para lograr la máxima productividad y calidad en la entidad. El mayor gasto y la mayor cantidad de problemas administrativos y las más delicadas decisiones directivas se encuentran en este factor”  

La fuerza de trabajo presupone la habilidad del trabajador para ejecutar determinada tarea donde su finalidad es el producto, que constituye una fuente fundamental de riquezas que transforma convenientemente los recursos que la naturaleza le ofrece en beneficio y satisfacción de sus necesidades. (Fernández 2009).  

La fuerza de trabajo pone en movimiento los factores materiales de la producción, que crea con ello la riqueza social y los bienes materiales imprescindibles para la existencia humana. El logro de los objetivos productivos y sociales planteados a la agricultura, como rama de la economía nacional, ha tenido una gran influencia la disponibilidad y cantidad necesaria de la fuerza de trabajo.

Para Trujillo et al.:
“El hombre juega el papel más importante de la empresa, constituye el activo que pone en movimiento el resto de los factores, por lo tanto, constituye el elemento más activo, creador y dinámico del proceso productivo. Junto a la tierra y los bienes de capital el hombre constituye un factor productivo esencial en el sector agropecuario” (Trujillo et al., 2010).
En Cuba el sector agropecuario constituye una fuente de empleo fundamental para la población. Algunas ramas, como la agricultura cañera, por ejemplo, garantizaron durante décadas la subsistencia de una buena parte de la población rural, la que dependía esencialmente de los ingresos que recibía por concepto del trabajo asalariado de explotación de la caña y de la obtención del azúcar. (Trujillo et al. ,2010).
En la agricultura la fuerza de trabajo tiene características diferentes al resto de los sectores:(Vega 2005 citado en Caraballo 2012).
· Bajo nivel de escolaridad de manera predominante.

· Bajo nivel de especialización. 

· Bajo nivel de estabilidad y un alto nivel de fluctuación. 

· Bajo nivel de productividad. 

· Estructura etérea desfavorable (predominan las personas de edad avanzada). 

· Bajos ingresos y condiciones de trabajo desfavorable. 

· Cuando son asalariados poco nivel de identificación con los resultados del trabajo.  

A partir de investigaciones realizadas se ha podido corroborar que el sector agropecuario muestra una composición por edades desfavorable, (predominan las personas de edad avanzada). Las personas jóvenes, con niveles medios de instrucción eligen otras ofertas de empleo más reconocidas socialmente y rechazan por lo general, los trabajos agrícolas.  De esta manera, constituye un serio problema para el sector garantizar el relevo de la fuerza de trabajo.  

Los altos índices de movilidad laboral que se manifiestan en el sector agropecuario responden al esfuerzo físico superior respecto a otros sectores, y a la baja motivación por las labores que realizan, así como el bajo reconocimiento social que se logra a nivel de la economía.  

Esto está asociado a las labores que realizan los campesinos, por las condiciones de trabajo tan rudas con que cuentan, el trabajo por lo general exige un esfuerzo físico superior a otros sectores, de ahí la movilidad constante de la fuerza de trabajo en una empresa agropecuaria. 

Se debe tener presente los inmensos esfuerzos que se realizan día a día en el país para que cada persona eleve su nivel educacional, sin embargo, siempre se ha hecho hincapié en lo necesario e imprescindible que es la fuerza de trabajo en el sector agropecuario para un mejor desarrollo del país. 
Los bienes de Capital

La producción agrícola requiere capital para desempeñar todas sus actividades, la remuneración de la mano de obra del factor de producción “Trabajo” se mide en dinero y el factor de producción “Tierra”, también es valorado en términos monetarios. En teoría de tener capital suficiente se puede comprar los otros dos factores de producción.

La eficiencia en el uso del capital ayuda a mejorar la rentabilidad de la empresa agrícola y a dar viabilidad financiera, la explotación agrícola debe como mínimo cubrir sus costos de producción, pagar sus deudas y generar utilidad suficiente para hacer reinversión, todo esto con la idea de mantenerse como una empresa productiva y próspera.

Para Rodríguez (2004), “los bienes de capital es el dinero inmovilizado en el negocio (fincas, maquinarias, equipos, mejoras, capital de trabajo, etc.). En las empresas agropecuarias tradicionales, el mayor porcentaje del capital se encuentra inmovilizado en tierra”.  
Afirma Vega que:
“El tercer elemento está constituido por los bienes de capital o los medios de trabajo, que fueron en su momento fruto del trabajo humano y por lo tanto tienen un valor de cambio que obligan a desembolsos considerables y comprometen los escasos recursos disponibles o conducen a negociar préstamos. Este elemento en cuanto a su peso específico dentro de la actividad empresarial es considerablemente alto y forma parte de la composición orgánica del capital”(Vega 2005, p.35).  
Según O’Farril:

“Los bienes de capital son clasificados desde diferentes puntos de vista: 

· Según su disponibilidad: Esta agrupa los bienes de capital en bienes libres y bienes económicos. En el primer caso se considera a aquellos que se encuentran abundantes y no exigen trabajo alguno, como por ejemplo el aire, la luz del sol. Los bienes económicos si son producto del trabajo del hombre, por lo que se consideran escasos y consecuentemente son llamados a estimular la actividad económica. 

· Según su utilización: Se distinguen en bienes de consumo y bienes de producción. Desde el punto de vista del consumo estos atienden directamente a las necesidades y pueden ser durables y no durables. Los utilizados para la producción de otros bienes se les denominan bienes de producción. 

· Según su naturaleza: Se clasifican en bienes materiales o tangibles y no materiales o intangibles. Los bienes materiales representan propiedades físicamente tangibles que han de utilizarse por un período más o menos prolongado en las operaciones regulares de la entidad (edificaciones, máquinas, equipos, animales productivos y de trabajo, plantaciones permanentes). Los intangibles no adoptan forma corpórea y solo son visibles en el documento legal que justifica el derecho a su usufructo (marcas, patentes, derechos de autor, etc.)”.(O’Farril 2005, p.40)
Trujillo et al. sintetiza que:

“... en la economía de la empresa agropecuaria es otro de los recursos más importantes para la producción con que cuenta la finca, granja o empresa. Los bienes de capital constituyen todos los recursos materiales y monetarios necesarios e imprescindibles que hacen posible la producción. Los bienes de capital no abarcan solo los recursos monetarios, ya que también incluyen las máquinas, herramientas, y los insumos utilizados en el proceso de producción agropecuaria”.(Trujillo et al. 2010, p. 16)
El capital es un factor de producción fundamental para el desarrollo de la actividad agrícola, se considera uno de los factores más difíciles de concretar. Es el conjunto de recursos producidos por la mano del hombre que se necesitan para fabricar bienes y servicios: la maquinaria o las instalaciones industriales. La palabra 'capital' se usa muchas veces de forma incorrecta para designar cualquier cantidad grande de dinero. El dinero sólo será capital cuando vaya a ser utilizado para producir bienes y servicios, en cuyo caso se llamará capital financiero. 

En términos monetarios los bienes de capital de acuerdo a su naturaleza se clasifican en Activos reales, divididos en activos circulantes y activos fijos: (Brito 2012, pp.24 - 25)
· Activos Circulantes 

· Disponibles: 

· Efectivo en caja 

· Efectivo en banco 

· Valores a corto plazo 

· Realizable: 

· Cuentas por cobrar 

· Efectos por cobrar 

· Pagos anticipados 

· Inventarios 

· Activos Fijos 

· Tangible: Edificaciones y otras construcciones 

· Muebles, enseres y equipos de oficina 

· Equipos tecnológicos 

· Maquinaria en general 

· Animales 

· Plantaciones agrícolas y otros 

·  Financiero: Valores a largo plazo. 

·  Intangibles: Patentes, Marcas, entre otros. 

· Activos Ficticios: Integrada por las pérdidas y gastos diferidos.  

Como fuente de financiamiento se clasifican a los efectos contables en: 

· Pasivo circulante. 

· Obligaciones de pagos 

· Reservas Socio Culturales 

· Patrimonio  

El grupo de Activos comprende varias características entre las que se encuentras: tener capacidad solos o en combinación con otros activos para contribuir directa o indirectamente a la obtención de beneficios para la entidad.  
Por su parte los Pasivos poseen otras características como son: 

· Representan una obligación o responsabilidad con terceros, que requiere liquidación en fecha por la ocurrencia de determinada actividad o por la demanda del acreedor. 

· La transacción o actividad que dio lugar a la obligación ya ocurrió, por lo que representa la materialización de operaciones anteriores.

Desde el punto de vista contable los bienes de capital en las empresas agropecuarias representan los recursos económicos de su propiedad, obtenidos como resultado de transacciones o actividades realizadas y de las cuales se pueden obtener beneficios económicos futuros. Incluye los bienes, recursos monetarios, adeudos y valores tangibles e intangibles que la entidad posee o tiene derecho a poseer y que utiliza en la ejecución de sus operaciones normales. 

Los bienes de capital dentro del sector agropecuario son de vital importancia ya que el análisis de los mismos permite tener un mayor control sobre los recursos con que cuenta la entidad y su utilización debe considerarse por los directivos en el momento de tomar decisiones administrativas.  

Conclusiones
Los antecedentes teóricos relacionados con el análisis de los factores de la producción y su incidencia en la eficiencia económica permitieron corroborar la importancia del tema de investigación, pues brindan una mayor información sobre el funcionamiento de las entidades del sector agropecuario sirviendo como herramienta para una adecuada toma de decisiones.
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